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t:on«8 19 p-ipitaats insorgi, ¿•»i-i-ida cou(thi.»»*at« ai u«r*cll<i, t& «or*i»4<4 y 

v staci-'¿fl •"» tare «ii-r.'müi, (-»/« aniic/stTatiTfts>iara4«rM 7 
I.làa'r48p *is*bidi y pfuûiauri»s a« si» I mUhi» por ppo»i«w*ti <• }5 *C3tno«c»v'a«s’'ropptciona-i»'» ai Maiias«»*® *•

Et’.« [cnsU-oma le i>-¿pi«atsUjuî*;.:;3 ?av !•?»>•*
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En Granadan* n t z . . - . . • . . • ‘ 1‘75 pis.
En «l reato da 1» paainsuta y posesionas tMpañoUa 4*1 ¿i. d®
Ea Africa an trimosîr®. (Pago an tic ipado).........................S *
En las posesiones española» da América y 0 . da JJríea, ua

sémeátra (P»go an ticipado).............................  . . . 1TW »
En el axtracggro an soretwfrrfl (Pago anticipado.) . ~ ' 20 >

Sni>s perièli«« dedica eoa pr«f«roa*U «a t t u t i H  A4* «aliar« B*p«U*r. * la p r v q ^  
ridai del wA«r«ì#, d« la iactastri» 1« la afrieaH orsT  ta  la» arfe«, ■*!«*-dal1 «MM«r> 
u r ,  orocr«» y  da»arr»U» d« i«c pa«Men; a« w u m  aia r e a  «»«Tifici* par 
w r i r  cfc«*piió» y rip ida*«1« a sa« lettore«; està »»«sacralo *»y  «*peciAl»»«ate 4 
la .ldfaaea ta  io * ì.ataraseti 1« » rasa  da y sa provi»«!»; ut« y «« a««« «e« d« t««aa la« «a-pas JttsU« aae .«« 1« <Ur ls*«.—L» X«d»««f*a a« M «»udiri« d« iMfetfltaU* fi*« •• 
pabliaa* «osi la A ra i * iaicial«* d* «a« »»!•?•«.—* •  m  c«v«tlv«a 1«« fdglasl«« d* 
artlealee y 3«Mttì3*4«s «a«ao»«avtaa,aaa«a« « » » » !«  1*p«Wid**4«a •' p«riedle.«.

Bn.m Tm  T 4 d« ikx*teador,?
, 'Ü I S  S I G O  D B  L Ü C B M A ,

O M m i  è  taprmtt*,
Cmpillt **/*, «f«. 6, tsfuiut 4 la talli i t  St» J teisti*.

• ^>r£ajs£ jf* c ¿ x ^ jwxiim..
j Anuncios.—Tarifé: 6 «éfcta. peseta lin®« «ä la 4.a plan*-—36 eint«, linea 
i 8.a—1 p in ta  en ln 1 .* (Pago anticipad»).
? Sscuxlas mo*t u o ä u «.—Tarila: S pesetas cada insereiet ft ua»«oln*a*a ax
I la A * plan*.—*7‘W, «n la 8.‘—30, en la 1.* (l’ego anUcid©),.
I Goiirçnicjü&os,—Tarifa: D® 35 céntimos de pesetas ft 50 petits  lïasa é à 
! {dició,del Directar. (Pago anticipado.) _________

Sascricion
fc:«l¡t'l»i'r,< í  %» ifea iar I*  a v t u l  t > p a r a  

■acorrer á la® pueblas de esta provine!«, 
aafte pevjndleado« par «1 ferr«mat» de la ae
che del OS Se dlelem bra de 1998.

Lista mùk. 81.
Plan. Otg.

Sum* de lu  lisias anteriores . . 25704 22
4091 J). Luis Lumas y Varela, nos

remite desdo Noya, letra 
sobre Madrid, importante 
2322 reales quo negocia
da al 4|2 por 100 (Ï 90 pé
salas) queda en 23HH0
reales ó sesn, . 577 60

4092 » Juan Mua, . 2
4093 » Antonio Álvarcz, . 20
4094 Mr. Áibort Bv'gli!, en repre

sentación do Ma G impania 
Fives Lille, 100

Suma total. 26403 82

SUBASTA DJ AJUARES.
A 1$ hora de antemano fijada, y ea presen

cia d« gran número de intermdes, verificóse 
ayer tarde, en Isg oficinas de esta periódico, 
la apertura de pliegos para la subasta de los 
300 ajuares que, por cuenta de El Jmpareial, 
de Madrid, se había anunciado.

fin el acto fueron retiradas por sus autores 
dos proposiciones. Algnc.^s de tas res tintas 
no fueron admitidas, por m  ajustarse en un 
todo al pliego do condiciones.

La adjudicación se eiactuó en la siguiente 
forma:

A D. Manuel Suriano, el suministro de 600 
telas para colchón, al precio de 45 reales 
una.

A D. Pedro Rodríguez, 4.200 sillas á cinco 
y medio reales.

A los Sres, Ssmehaz y Arozarena, 600 ca 
laclas de barro, á 1 50; 600 ollas, á 150; 
300 sartenes y rasaras á 7 95, y 300 hornillo- 
B6Sj á 8 reales.

A D. Agustín Bacero, 300 mesas á 49 
reales.

Y á D. Miguel Campifias, 300 faroles, á 
2 40.

El acto estuvo presidido por «1 señor don 
Eduardo Gaasel, á quien acompañaban ios 
Sres. D. Eúiiqu<i Manijapz,*náafctor 4 | lm*
parcial, y D. Luis Seco da LucLiia, director
d e  E l  D efenso r  de G ranada

A los adjudicKtarios y sus fiadores debe
mos rogarles qué se tomen la molestia de re
unirse esta tarde, á la uaa, en las oficinas de 
•sté"periódico, para proceder á la formaliza 
«ion de la correspondiente escritura.

Situados de Grasada y Málaga.
fil ilustrado redactor de El Corree, Sr, Mi- 

ralles, describe con exactos colones en una 
earta dirigida á dicho periódico, la situación 
de las dos previne'as víctimas da ios Ierre 
motos, y es de tanto interés esta»pistola, que 
vamos á tomar ue ella algunos párrafos.

Dice asi el Sr. Mi ral les:
«Limítrofes son Málaga y ©ranada, j  sin embar

go, «xiat® en la riqueza de su aué'o notable d-faren- 
tia, «ómo si entre ellas mediara un mundo de dis- 
tañóla.

Sin oer Granada un pais pobre y escueto en qae 
abunden yermo» ai ftridoB terrenos, es tal la exhu- 
berancia y t rtileza ae la tierra malagueña, tales sus 
fuentes de proeperidad, ataloradas par la gran ex
tensión de su costa, que ambos países ofrecen á la 
investigadora mirada evidente contraste.

Granada, la preciosa joya que Boabdil abandonó 
•atre suspiros á los Beyes Católicos, puede aasga- 
ru*e que no ha dado un solo paso adelante daide

aquellos tiempos. Industria, no la tiene; las colime-
cionas moderan* íibreusi paso difleultódáméate por 
cutre aquel dédalo da moriscas callejuelas, sirvien
do de taro« en tarde de esparcimiento y recreo ft la 
vieta tal ó cual plaza anchurosa ó espaciosa ave
nida.

La policía acusa uu atraso lamentable. Sin em
pedrar las calle», conviértanse en sucias charcas 
apenas lluiveu cuatro gotas.

Si eato «8 la capital, poco hay qu® «»tomar la 
imaginacioa para figurarse los pueblos de la pro - 
vincia.

La comunicaíipa entre ellos y la capital ray£ «n,, 
lo impasible. Ahí está Gttsvejar á legua y media de 
la capital; tomémosle como ejemplo.

Hasta dos kilóuetvos dé Gtanadn puede hacerse 
el trayecto ea carruaje; paro el resto del camino hay 
que hacerlo á «aballo; eaiuvierao eonviértese aque
llo ea un barrizal profundo, ni más ni menos qa® 
h-.ee más de emouenta años sucedía. {Como que 
desda que ol general Nam?z salió da Granada al 
frente de su división y de los milicianos, contra las 
tropas carlistas qu« ba|ab»i háci» la capital, se co
nocen aquellos lugares con la denominación gráfica 
ds «El fitaqué del barro!»

À’hazra, Arense del Rey, Albufiuelas, Ventas de 
Zaíarraya, Jayena, Jata.... con ser unos pueblos re
tati «'ámente próximos unos de otros, están separa- 
ctaá ñor infranqueables abismos.

E« decir, que m  pusd8 decir d« la provincia d® Gra
nada:

¿Caminos? .{Dios los dé!
Pues bien, esta provincia, verdaderamente des

graciada en su administración, ha sido cruelmente 
castigada ol 25 de diciembre último.

Los pueblos qua arriba son citados y otros varios, 
viniéndose ahíjo cjn horroroso estruendo, han se
pultado en sus ruinas á le mayoría de sus desgra
ciados habitantes. La caridad, surgiendo ca el cora- 
ion de todos los españolea, ha salido oí auxilio do 
los que sobreviven.

Nosotros lo hemos visto. La caridad, para que re
sulte tal, debe ejercerse de un modo conveniente.

Las clases pobres en la provincia do Granada, es
tán sumidas en desconsoladora ignorancia. Existo 
notable desnivel entre la cultura de las clases altas y 
bsjas, tanto más doloroso, cuanto que no se trata da 
un pueblo de pobres facultades, sino per el contra
rio, de un pueblo de viva imaginación y despierta 
inteiigeacia, como ocurre con toda la región anda
luza.

Bu estaa condicione», ¿es bien que los auxilios a® 
repartas ea metálico?

Nosotros lo hamos visto, repetimos. Bp Granada 
nos cogió el rep&rto de los 40.000 rs. del Ateneo, y en 
A rena» del Rey al de ©tres cantidades, hecho por 
particulares y oficialmente, y alií vimos à u ra  co
misión del ayuutsmjento de Albufiuelas que se que
jaba del dfis-fichido uso que los socorridos hacían del 
dinero que la caridad !«« mandaba como llovido del 
cielo.

Hoy recibimos una curiosa y veridica carta de Gra
nada, do persona que nos merece entero crédito, en 
la que se lee el isigciente párrafo:

«El socorro en ícetálíeo empieza A ser desmorall- 
z&der. Pobres braceros que se! o ganaban ocho reales 
¿ lo pumo y qua se ven ahora con 10 ó 12 ó 20 dures, 
se niegan á trabajar y se estregar* al vicio de una 
manera deseo asola dora.»

Hace, pues, falta que se remedie esto; que las g ru i
das sumas allegadas para el socorro de aquellos pue
blos desdichados «a inviertan con sensataz> no ft ton
tas y locas. Qua se construyan casas en los pueblos 
asolados, que se repartan ropas y enseres caseros, 
que se ponga, en aua palabra, á aquellos infelices 
n situación de proseguir 1* trasquila existencia que 
llevaban, rehaciendo en lo posible sus hogares, que 
san rehechos y todo, veránse faltos de la presencia 
de aeres queridos, víctimas de la horrible catástrofe.

Hf.ce falta cato, y hace falta, adnmás. que el go
bierno ae tome interés por aquella desvalida provin
cia, tan dssprovista da recursos como do instrucción; 
tan lejos del bienestar material como ageau ft la cul
tura.

«El Defensor» en Madrid.
L a vida madrileña.

29 áa Enero 1885.
La gran novedad es al niño Moya; un actor on mi

niatura que á los oebo años escasos sai« ft la escena 
con la mayor desenvoltura y desdo la tragedia al sai
nete hace su géoie artístico con tal maestría que 
asombra.

A*i es que la gente ha dado en ir «1 teatro de la 
Zarzuela y pueds asegurarse que este teatro es el úni
co que hoy Re vé favorecido. La menor cantidad do 
Cuerpo creer raudo la mayor cantidad de alma es el 
espectáculo que hoy fascina. Por supuesto que coa 
la adruiración se mezcla la lástima. Ese niño que tan
to promete debí* ser cuidado con el mayor esmero 
para que cumpliera. Su familia es robre y no solo no 
puede darle una educación artística, siao qu<¿ nace- 
lita paro vivir lo que el niño gana.

To no soy partidario de las pensiones de los go
biernes; pero me parece que no emplearla mejor su 
dinero uu rico con »obrantes que señalando al niño 
Moya una pensión para que en ve* de malograr tus 
disposiciones las cultivase bien. De este modo la 
dulce esperanza de hoy podría ser realidad: de lo 
contraho.se malogrará el árbol antes de dar el fruto.

■mmmft ‘ : j . U‘ • f}. ;>
Con este niño prodigioso ha compartido la aten

ción la noticia de haber procesado el juex qie en
tendía en los asuntos de U Universidad al Jefe de Ar
den público.

Esto era inesperado y por lo mismo ha hecho Ju
gar la lengua de lo lindo.

Pero qu;en me perece ft mí que vft á acertar es una 
cigarrera que al oír la noticia eselamó:

—¿Oocquc á Olivar?
—Sí tal.
—¿Y le llevarán á la cárcel?
■—Si «1 jues lo manda...
-  ¿Pues hijo, sabe» lo que digo? que cío será un 

pueblo!

A la litta de los que se aprovechan de la amoefon 
caritativa que nos domina á todos hay que añadir 
dos tipos más.

Conocen muchas personas en Madrid á un caballe
ro, más correcto en su modo de vestir que en el do 
liquidar sus cuentas, que desde que se tuvo noticia 
de lee calamidades, que todos tratamos de aliviar, 
no ees a de proponer ideas fecundísimas & cuantas 
personas son conocidas por su fortuna.

■ —¿Está el señor marqués? dice por ejemplo, pre
sentándose en la casa de un titulo millonario.

—El g«ñor no recibe, contesta el amaestrado la 
cayo.

—A mi si, porque yo no soy sino na representan
te d8 las victimas d®l terremoto.

—Ea que tengo Arden.
—Jamás se cierrran las puertas de los grandes á

la C aridad . "} ' • • -
—Y á quien anuncio?
Entonces se adorna con un pomposo titulo, eoi^o 

el de comisionado de la Junta general de socorros, A 
el representante do las desgraciadas provincias an
daluzas.

Es recibido y exhibe sus proyectos: la construc
ción de ana easa portátil que sirva de modelo; una 
fundón teatral que reúna á los actores que más se 
odian; una colección de cuadros vivos ejecutados 
por el cuerpo diplomático y las damas más arlsto- 
crátis&s; una sstiion da ruleta en un teatro, ft la que 
mediante pago, puedas asistir los que nunca han 
visto tirar de la oreja á Jorge, y hasta las mismas 
autoridades. En fio, hombre 'de ideas, expone una 
porción, todas originales y escabrosas, pero, según 
él, de la más alta novedad, de éxito seguro.

Por regla general, es despedido con cortesía y no 
se le hace caso; porqué so hay quien no cité asedia
do da peticiones mfts auténticas y prácticas.

Nuestro hombro no se apara.
—Ya que he tenido el gusto de vor á Y., voy á 

pedirle un favor, termina diciendo;
—Usted dirá.
—Al menos me dará Y. einco pesetas para la sns- 

ericion percenal que voy haciendo á fin de remediar 
mis calamidades. También & mí me ha cogido el ter
remoto.

—¿Yivia Y. en Alhema 6 en Leja?
—No señor... vivo en la calle de Yálgame Dios; 

per® ni so Divina Magostad ni mi ingenio me valen. 
El casero me ha dicho que sinó impago me echará y 
voy ft verme eu la calle.

El otro tipo es una señora que se ha desheeho de 
sus Joyas ft precios que la haeen competir con las 
tiendas más lujosas visitando algunas damas d i tas 
más distinguidas: ^

—Quiero dar á los pobres dinero, las ha dicho, y 
na contando con metálico, quiero imitar á Isabel la 
Católica vendiendo mi» alhaja»: Vea Y. esta pulsera 
ó si no est8 aderezo.

—Cuanto. ^
—Tanto.
—Me paree« algo caro.
—Para los pobres no hay nada caro. Además los 1

periódicos publicarán si fine ta lista de mis joyas y 
sus benéficos compradores.

Ha realizado fondos y vayan Y Y. ft buscarla. 
Ahora resulta que nadie sabe quieo os, porque las 
damas se olvidaron de preguntarle su nombre.

Otro« varios procedimientos se emplean, aprove
chándola geaeroEidad es. que rebosan las buenas 
almas. Parola moneda falsa circula apesar del rigor 
de 1« ley y ía vigilancia do buj representantes y lo 
que hay que pedir & Dios es que cesen las desván* 
turas, pue» de lo contrario, entre lo que damos por 
buen eoadueto y: lo que £oa escamoto», nos vamos 
á quedar en situación de inspirar á los buenos cora
zones nuevaji ideal, para secarnos de apuros.

—Esto mes decía un empleado qu« frecuenta la 
buena sociedad, es doblemente largo para mi. Oua - 
renta dias sia cobrar y ni uno ?olo sin pagar..

Bueno será poner sus palabras en enenntsn*.
-p

Asunto para nn estudio naturalista.
Una Jóven tenia un novio ft quien según refieren 

amaba con toda su alma.
El novio al parecer la correspondía.
Entraba en easa con permiso de la madre de au 

prometida y todo les auguraba nn porvenir de ven
tora.

De prouto amparó ella á sotar alguna distracción 
en eu novio, sintió celos, le espió y la otra tardo al 
anochecer, después de espesar gran rato delante de 
una casa le vió salir acompañado de una mujer que 
llevaba el pañuelo en la cabaza de tal modo que le 
ocultaba el rostro.

La JAvon los detuvo.
—^Quién es esa mojar? le pregunté.
—Quien no te imposta,
—Yo ha de saberlo.
-N o .
Y lanzándose la muehaeha sobrasa rival lo arron

cé «1 pañuelo dejando a l  descubierto su cara.
Su asombro fué terrible!... Aquella mujer ara su 

madre!

Otro caso dé amor.
Una jóven muy guapa ha desaparecido de la easa 

paterna.
AJ mismo tiempos©ha evaporado un jóven oficial 

de Administración militar.
Se atribuve al amor sita* deseparidones.
—No pnede ser ha dicho nn incrédulo.
—Pues si señor... es un amor romántico.,

. —Amor romántico ahora qae comen también los 
militares.... No me cabe en la cabeza.

Julio N<mUU.

Los terremotos en esta provincia.
Desde Lojn.

27 Suero.
He aquí Sr. Director, que trascurrido «l 

dia y noche del 25 de este mss, si tas ha 
quilaio á rauehas personas un grande peso, 
fandado, sin razón qu« lo justifique, on la 
suporticiosa preocupación de suponer que al 
«uoaplirse el raes del inolvidable y terrible 
terremoto del 25 de Diciembre, había este 
precisamente de reproducirse en toda U zona 
en que tan horriblemente se hizo sentir.

Como la hora mis crítica y funesta sega a 
el rumor esparcido por la población, era la 
de las 9 de la noche, veíase á infinidad do 
personas pascando por calles y plazas, aten
tas al más ligero ruido; otras se alejaron de 
la población, y los que pensaban más cuer
damente, teniendo «1 convencimiento de que 
era humanamente imposible poder precisar, 
ni en hipótesis, el momento en que ha de 
verificarse esta inesperada clase de fenóme
nos que por hoy no se hallan desgraciada
mente al ancance de la ciencia, más confia
dos, deeimos, pasaron la noche en susosas, 
que bien necosiían en esta localidad deí re
parador descanso y tranquilidad de la noche, 
después de haber llevado próximamente un 
mes de continuos sobresaltos y no interrum
pida incertidurabre y constante snsied&d. 
Sin embargo de todo, la noche pasó sin no
vedad.

Hoy, ei aspecto de la población pareee 
ofrecer más confianza, y ios ánimos no se
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encuentran h a  abatidos, pues se cree que 
este aíanuaate estado de cosas porque hemos 
atravjáido, va ya desapareciendo. Así lo 
quiera Dios.

Y vimos á otro asunto.—La opinión pú
blica na tenido en cuánta desde luego las re 
petidas pruebas de abnegación y actividad que 
ha venido dando el alcalde de esta población 
D. ftimon da Campos, en los críticos y azoro- 
sos días porque neaios atravesado, desde la 
terrible catástrofe del 23 de diciembre últi
mo. Angustiosa ha sido la situación, y sin 
embaígo, al Sr. Campos se le ha visto siem
pre incansable aoaair á todos lados, y con 
el mas recio criterio y acierto, atender á to
das parles. V como si las perentorias atencio
nes de su localidad no hubieran sido bas
tantes para agotar la actividad del Sr. Cam
pos, se le recomienda el envío de pan A los 
necesitados de la infortunada Albania; se le 
suplica facilite los medios de trasporte para 
cuantos Viajes han hecho A Albania y Zafar - 
raya ia régia comitiva, el sefior Gobernador, 
ingenie,os, periodistas, comisiones oe socor
ros y remesas de comestibles, ropas y abri
gos para ios habitantes de esas ruinas; y todo 
ha sido evacuado y resuelto personalmente 
por dicho sefior con la mayor y más acertado 
prontitud.

Puado sería cuanto digéramos en mereci
do elogio de D. Ranún de Campos, y mucho 
más hoy, que acaba de llevar A feliz término 
uno de ios actos que más honran y enaltecen 
su recia y acreditada providad, desde el tris
tísimo y aciago día 25 de diciembre.

Atendidas y cubiertas las primeras y más pe
rentorias necesidades de los pueblos que han 
sufnuo las terribles consecuencias de los ter
remotos, y en virtud A las malas condiciones 
en que se hallaban lo* heridos de -Alhamí, 
tanto paria absoluta faltado local que reuniera 
buena* condiciones higiénicas, como por les 
funestos rigores de la estación que desgracia
damente se viene otravesando, se pensó desde 
luego en trasladarlos A Granada ó i  Loja; y 
ai efecto, el señor Gobernador comisionó una 
vez más al referido Sr. C tupos para que se 
sirviera pasar á A!hamt y evacuara Un de
licada misión. Sin perder un solo momento; 
y  acompañado de loa Sres, D. José R. Moron, 
D. Juan M. Pérez Benitos y D. Romualdo 
Martínez, se personaron en las ruinas da Un 
desventurada ciudad, donde fueron recibidos 
con las mayores demostraciones de conside
ración y cariño por el señor alcaide D. Pedro 
Negro y D. José de Corral, síndico de aquel 
ay tintana .ento, quienes han venido haciendo 
frente á Us necesidades y conflictos surgidos 
desde el desastroso drama del inolvidable 25 
do diciembre. Acto seguido procedieron de 
consuno A consultar, tanto los medios de 
trasporte de los pobres heridos, i  fin do mi
tigar en lo posible los sufrimientos de tan pe
nosa caminata, así como la voluntad y dis
posición de ios mi8mos,para si estaban con
formes y creían cenveniente que se les trss- 
lsd&se á la ciudad de Granada. Surgieron al
gunos inconvenientes y el Sr. Campos y sus 
compañeros desistieron del propósito qit# & 
Albania ios llevara, dando por tirstinada su 
misión. El Sr. Campos, qne se había hecho 
cargo desde ios primeros momentos de su 
lfegáda de que en tan desgraciada pobla
ción, los dos bandas políticos que la dividen 
se hallaban retraídos y alejados el uno del 
otro, quiza con las injustificadas prevencio
nes que se deDieion deponer en dias tan ue 
fastos y aciagos, coreibió ia noble idea de in
tentar entre todos ellos una cordial y sincera 
conciliación, que llevara la paz y la tranqui
lidad al afligido ánimo de ios desventurados 
alh'imeños.

Puesto en ejecución el delicado asunto, se 
procedió á reunir en el casino á la inmensa 
mayoría de ios afiliados ¿ los indicadas ban 
dos político?. Ya reunidos todos, el Sr. Na- 
g o, a calda de Alhama, hizo uso de la pala 
bra paca «»xponer con toda sencillez, que ha
bí* guio con p¡acer ia generosa idea del 
S D R m >n de Campos; que sus desees y 
fines e~¡n los mejores, y que se hallaba dis 
puesto á aceptar las solucione* que se dieran 
en Un interesante caso. Ei Sr. Campos, oídas 
¡as francas declaraciones del S;. Negro, ma

nifestó con frases sentidas la imperiosa nece
sidad y conveniencia de deponer incondicio
nalmente y con noble abnegación toda Idea 
de prevención en estos supremos momento«; 
les aconsejé que, constituyéndose en una so
la familia, todos unidos como un solo hem* 
bre coadyuvarán cada uno en la medida ds 
sus fuerzas, á resolver las más perentorias 
necesidades de sus hermanos en desgracia y 
no dejarán abandonados y al azar sus que
brantados intereses.

Las sentidas frases del Sr. Campos, fueron 
acogidas por toda la reunión con las mayores 
muestras de aprobación y entusiasmo y todos, 
sin quedar uno solo, aceptaron con las tná? 
vivas muestras de satisfacción tan inspirada 
idea; el entusiasmo llegó después A ser im 
ponente y conmovedor; por expontánea una
nimidad de muy respetable representación 
de Alhamí, >e propuso la importantísima 
declaración siguiente:

«La desventurada ciudad de Alhama nom
bra y proclama solemnemente por su hijo 
adoptivo al Excmo. Sr. D, Ramón de G iro- 
pos y Ceryetto, conde de Castillejo.»

No me detengo A describir la profunda 
emoción que se retrataba en el semblante de 
los concurrentes, las íntimas felicitaciones 
que se prodigaban y el entusiasme de que 
toáoste hallaban poseídos,porque temo ofen
der la modestia del ár. Campos.

Sin embargo de esta general y justa espon
sión, surgió nn pequeño incidente: la clase 
jornalera que parece venía casi desamparada 
hacia ya más de un mes por faifa de trabajo 
y socorro, y que en principio no supo espli- 
carse acertadamente el elevado alcance de 
una conciliación hecha de la mejor buena fé 
y  cuyos beneficios habito de alcanza'* A todos, 
se acercaron en manifestación pacifica A la 
morada del Sr. Moron, pidiendo trabajo para 
ganar la subsistencia de 3us familias; el sefior 
Moron lea enteré detalladamente del objeto 
de la conciliación tan bieo aceptada por to
dos, encargándoles se retiraran can el mayor 
órden, ofreciéndoles formalmente que su ra 
zonada y justa petición quedaría atendida, 
como en efecto lo ha sido, habiéndose dado 
ya principio A los trabajos de la carretera 
que, partiendo de Alhama, pasa por Leja y 
vá á terminar en Torre del Mar.

También se tomaron varias disposiciones 
y acuerdos que evacuarán con verdadero in 
terés la gran familia que hoy ya por fortuna 
constituyen las clases tedas de la desventu
rada Alhama.—A.

D M de J e t a r .
36Ko«ro.

Todavía no han cesado los terremotos. La 
tierra se mueve coa frecuencia bajo nuestros 
piés y el pánico sigue apoderado de todos 
los ánimos. A causa de esta triste situación, 
las labores del campo están suspendidas; no 
hay quien se atreva á comenzar la recolec
ción de la aceituna y el hambre y la miseria 
se van aclimatando entre los jornaleros.

La casa escuela amenaza ruina como a! • 
guñas otras.

—La profesora D.* Ramona Jiménez Alba, 
que se encontraba enferma mucho antes del 
terremoto del 25, y que desmayada y mori
bunda fué sacada á la plaza aquella fatal no
che, continúa un tanto delicada y en ei ma
yor desamparo pues sus diez meses de atra
sos no hay quien se les abóne; que en estos 
dia3 de amargura ni se piensa en detalles ad
ministrativos, ni se hace otra eosa que con
tar las oscilaciones de la tierra y las grietas 
que en las miserables viviendas aparecen to
dos los dias.

Nadie se aeuerda de nosotros; apesar de 
ello tenemos que lamentar no pocos desper- 
tectos.—H.

I M m
C om íalos En la comisión nombrada 

por la Exorna. Diputación provincial da Gra 
nada pa.a que examine con el mayor deteni 
miento los edificios que han sufrido dasper- 
tos en ia ciudad de Loja, ha emitido autori 
zado dictámen el perito B. Mariano Diez 
Alonso respecto A las escuelas públicae si
tuadas en el exconveato de la Victoria, decla

rando inhabitables desde luego los loeales de 
las que dirigen los señores profesores Mon
tes Vega.

O tr a  d e s g ra c ia  m á s  e n  A lhena a .—
Según nos informan de aquella desventura
da ciudad, el dí%27, como A la una de la tar
de, se hallaban Algunos muchachos hacia (a 
parte allá;deí tojo que más sufrió en el ter
remoto del 25, guardando cerdos, cuando los 
que se hallaban más distantes dieron voces 
A uno que se encontraba más cerca de aque
lla parte, excitándole á que corriera del pe
ligro que le amenmba; pero desgraciada
mente, no pudo librarse, siendo aplastado 
por el peñasco, que lo dejó muerto instan
táneamente.

A su n to s  m ilita re s . Le han sido con
cedidos dos meses de licencia por asuntos 
propios para Motril, al teniente de reempla
zo en esta capital D. Maximiliano Guerrero 
Bajar.

—Se ha concedido ei ingreso en la escala 
de reserva con destino al batallón Deposito 
de Linares, al capitán D. Mariano Jiménez 
Jato, y al de Almería, el teniente D. Juan 
Alegre Molinero.

E l co leg io  do los S acó la  p ío s . Mu
chas poblaciones, sabedoras, de que »conse
cuencia de los terremotos; parte del colegio 
de PP. Escolapios de esta capital, se encen
traba en estado ruinoso, han dirigido al se
fior Rector atentas cartas ofreciéndole looa- 
lesy medios para la traslación de su resi
dencia.

Hé aquf una de estas cartas que ha llegado 
A nuestras manos:

* Capellanía mayor dei Sanio Sepulcro — 
Osuna —Enero 24 85 —R. P. R$et<»r del co 
togio de PP. Eecolapios do Granada.—May 
señor mió, he leído en un periódico de Ma
drid que el edificio ■ e ese colegio está de
nunciado á causa de los terremotos que por 
desgracia se han sentido en este mes, de cu
yas resultas están casi decididos á abando
narlo por la falta de medios. Acompaño A 
V. en su justa pena y aprovecho la ocasiea 
para indicarle el proyecto que hace años 
tratamos de realizar.

Es e! caso que contamos en esta coa un 
edificio monumental que fué construid© para 
Universidad y en efecto floreció hasta la su 
presión de las mismas en España y daspues 
se destinó á Instituto de segunda enseñanza, 
hasta quebrará unos seis años se suprimió. 
Desde egfe tiempo hamos trabajado porque 
vengan ios hijos de S. José de C-ilasanz, pero 
siempre se nos ha contestado con que no hay 
personal y nunca raás oportuno que hoy en 
insistir en nuestro proyecto por lo cual he 
decidido dirigirme á V á fin de qu8 tenga ia 
ondad de contestarme á vuelta de correo lo 
que creen más oportuno para U consecución 
de nuestro deseo.

Aprovecho la ocasión para ofrecerme suyo 
afectísimo s. s. q. b. s. ra., Antonio Angulo.

El dignísimo señor Rector, que está sum a
mente reconocido á nuestro municipio y 
cuantas corporaciones A acudido en deman
da do auxili« para reparar los daños ocasio
nados en el local, de la buena acogida que le 
han dispensado, contesta según tenemos en • 
tendido que agradece de corazón sus genero
sos ofrecimientos pero que le es posible ac 
ceder, porque esta prov ncia hace á su vez 
•uanto puede porque cont núe este colegio.

Deuda Noy«. El que fué dignísimo fis- 
cal de la Audiencia do Grasada, don Luis 
Lamas y Várela, nos escribe desde N jyo, su 
país natal, donde se encuentra, una sentida 
carta que á continuación reproducimos:

«Sr. D. Luis Ssee de Lucana.
«Muy Sr. mió y amigo: Tengo la satisfac

ción, auqaa no Un cumplida como mi deseo 
quisiera, de remitir á V. por conducto de 
D. Antonio Estenaga. ia adjunta letra de 
«arabio, valor de 2321 r«., con destino ai so 
corro do las apremiantes necesidades que 
acosan A las familias do osa provincia, vic 
timas de los últimos terremotos.

Una conivioa de psrsooas acomodadas de 
e3ta Villa, donde he nacido y en la cual me 
encuentro accidentalmente, impulsadas por 
un movimiento espontáneo de su bondadoso 
porazon, coa movido profundamente con el

relato de tantas desgracias, ba tomado sobre 
si la honrosa y caritativa misión de reunir 
algún dinero y depositarlo, eomo ofrenda 
humilde, en el arca de los fondos que la ca
ridad ha abierto en esa capital, para nues
tros hermanes de ese desventurado país, para 
nof doblemente querido por los recuerdos 
gratos é imperecederos qne da él conservaré 
toda mi vida y por la intensa pena que me 
producen sus dolores y sus males.

Para conseguir aquel propósito han recur
rido & la suscricion voluntaria y organizaron 
un concierto velada eu que han tomado pRr- 
te todas las clases de este pueblo, con gran 
entusiasmo y no menor voluntad, habiendo 
obtenido el resultado efectivo que representa 
la letra que acompaño.

La indicada comisión, que tiene conoci
miento de mis relaciones en esa me ha en
cargado la remisión de aquel documento A 
persona de confianza, conocedora de las ver
daderas necesidades de los pueblos arruina
dos, que pueda hacer la distribución pronta, 
fiel y convenientemente, de dicha cantidad, 
y yo no he vacilado un solo instante en indi
car á V. cuyas recomendables prendas de ca
rácter. providad, deeididoentusiasmo por el 
bien público y discreción, me son de antiguo 
conocidos, y »un cuando no lo fueran para 
mf, antes de ahora, roe hubiera bastado para 
hacer aquella indicación, la conducta desin
teresada, noble, levan áda, nunca bastante
mente aplaudida que viene V. siguiendo per
sonalmente, cemo Director de su recomenda
ble periódico, desde ta noehe memorable en 
que se produjo el cataclismo que tantas ru i
nas y tantas lágrima* ha causado.

Ruego, pues, á V. en nombre de la comi
sión indicada, y en el mío, quo se digne acep
tar el encargo que lo hacemos, autorizándole 
para que la suma remitid», la destine ¿ la 
necesidad que V. juzgue más generalmente 
sentida, cuyo remedio sea demandado con 
mis perentoriedad.

Y si eomo parece ser cierto, el abrigo y la 
habitación de esos desgraciados, constituyen, 
hoy por hoy, las dos necesidades que más 
viva atención exigen de la caridad, á esas ne
cesidades puede V. aplicar nuestro modesto 
óbolo, porque al mismo tiempo que su satis
facción impide el aniquilamiento de las fuer
zas físicas, y la intrusión de la vagancia en 
medio de tantas desventuras, puede llegar A 
ser el refugio de los quebrantados hábitos do 
trabajo, base principal de la futura adquisi
ción de! bien perdido y de la necesaria tran
quilidad del atribulado espíritu.

Reciba V., S<*. Director, nuestras anticipa
das gracias, y una vez más ol testimonio de 
mi amistosa consideración.—B.S. M,., Luis 
Lamas Q. Varela.

Noy» (CaraS*) 24 de Baero de 1885.»
C om isión  d e  A lm ería. Ayer llegó A 

Granada la comisión que, en nombre de Al
mería, viene á distribuir los socorras recau
dados en aquella provincia para los pueblos 
destruidos en ia nuestra á consecuencia d« 
los últimos terremotos. Forman dicha co
misión dou Easebio Sánchez, lectora! de la 
Catedral; don José Litran López y don Ra * 
raen Ledesma Hernández. Ei señor Litran, 
ilustrad« médico alménense, representa tam
bién á la distinguida Sociedad La Bienhe
chora de la que es digno presidente, y trae, 
además el encargo ie  entregar al Secretario 
del Ayuntamiento áe Alhama, los donativos 
que ia colonia albameña de Almería ofrece 
para socorrer á sus hermanos.

S xpedlelon  de  M r. B o rg h l. E! ¡lus
trado ingeniero, representante de la compa
ñía francesa Fines Lille.. Mr. Alberto Borghi, 
ha hecho en su viaje á los pueblos de esta 
provincia, destruidos po* los terremotos, 
importantes trabajos que son muy de agra
decer. Ea Sinta Cruz de Alhama ha replan
teado 64 casetas, 40 en A¡hama, 20 en Ven
tos de Z-¿farra ya y 142 en Arenas de! Rey. 
Eu Santa Cruz, distribuyó por cuenta suya 
varias prendes de abrigo y ropas de niño 
que le entregó la señorita Consuelo Guer
rero,

Opina e! Sr. Borghi, que el centro dei mo
vimiento que ha causado tantas desgracias 
existe en Sierra Tejida, como lo comprueba
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la percepción de ios sonidos subterráneos 
que e3 menos sensible á medida que nos 
alejamos de sus contornos, especie de deto 
naciones violentas y no continuados como 
los que se sienten en las inmediaciones de 
Nápoles.

También cree el Sr. Btrghi que le pare
ce imposible sino muy lejana, la recons
trucción de estos pueblos sobre todo Alhama 
y Arena dsl Rey y el mismo Santa Cruz, por 
no cesarlas oscilacionds y porque ha de 
preceder un exámen científico de aquellos 
terrenos antes de proceder al levantamiento 
de un solo edificio, no pudiendo determi
narse á primera vista el sitio que ba de oca - 
par la nueva población.

También hubo de visitar e! manantial sur
gido, con motivo del terremoto en las inme
diaciones de Santa Cruz, cuyas aguas tienen 
un olor sulfuroso muy caracterizado y su 
temperatura próxima á los 50 grados, re 
presentando un caudal de unos 600 litros 
por minuto.

Los m il i ta r e s  en  A lham a. De una
estensa y sentida caria que á La Correspon
dencia Militar Amg?, q\ distinguido teniente 
coronel de lanceros de Santiago Mastel, rela
tando como testigo presencial, el terremoto 
de Alhama tomamos los párrafos siguiente«: 

«Ea primer lugar debo hacer justicia al 
•argento Gabino Guijarro Obejon, jefe del 
puesto de ia Guar.h* civil de Alhama, con 
todos los individuos á sus órdenes; porque 
después de salvar á sus familias sacándolas 
desús escombros, pues la casa-cuartel se 
desplomó por completo, abandonaron sus 
equipajes y dejando s *s familias en la plaza 
sin más albergue que el cielo, se pusieron á 
las órdenes de! alcalde y á la mía, que tam
bién en absoluto corno debí» hacerlo, me pu
se á disposición de dicha autoridad.

En el acto empezaron los beróicos guar
dias á salvar víctimas de entre los escombros 
acudiendo á todos ios puntos de más peligro. 
Créalo, amigo Prieto, no tengo palabras con 
queelcgiará estos héroes del deber, porque 
le aseguro que hasta el dia 31 en que marché 
á incorporarme á mi regimiento, no tuvieron 
un instante da descanso.

E! teniente del regimiento de Infantería de 
Pavía D. Indalecio Cózar y Gómez, también 
prestó grandes servicios humanitarios, y co
me hijo del país ayudó mucho al alcal
de, haciendo los mismos «cto3 de heroís
mos el alférez Sr. Moya, perteneciente al re
gimiento de artillería da á pié de guarnición 
en Cádiz; ambos se hallaban con licencia de 
Pascuas; las familias de estos señores han 
sufrido pérdidas, paro demás consideración 
ia del Sr. Cózar.

El teniente D. Cándido Rubio y Gómez je 
fe de! puesto de la Guurdia civil da IIíora, en 
mi concepto y como testigo pressncial que 
he sido de todos los desastres de aquellos 
dias (y que por desgracia aún no han ter
minado), es quien con máa criterio y harói- 
co corazón ha prestado servicios; este tenien? 
te dió sepultara á más de cien cadáveres el 
dia 27. La gente del país necesitaba el ejem
plo de tan bravo oficial, para un trabajo que 
tan doloroso era para los que tenían que 
cubrir de tierra á seres queridos, llenos do 
vida algunas horas antes.

El dia 31 ya se aproximaba á 300 eí ¡aú 
mero de los enterrados. No solo dicho señor 
Rubio atendió á, esta obra de misericordia, 
sinó que se multiplicó para cuanto faé ne
cesario.

El alférez Sr. O.ihaela, jefe del puesto de 
Lojs, fué el primero que llegó á Alhama la 
noche del 26, y prestó servicios con la fuer
za que le acompañaba, dignos todos de la 
benemérita guardia icivil.

El cabo segundo de! escuadrón depósito de 
Villaviciosst, Antonio Trescastro Navas y sol
dado Francisco Moüns Caler©, del regimien
to Caballería de reserva núm. 13, se pusie
ron á mis órdenes, y ordené se incorporasen 
á la guardia civil y trabajadores, para sacar 
personas de «ntre escombros.

Estos individuos disfrutaban Ucencia de 
Páscuas, y sus familias han perdido sus ca
sas, salvándose entre ruinas.

Debo hacerle mención del trompeta dsl se*

gundo escuadran da mí regimiento, Manad! 
(Lorio R'iiz, poique no habieodo pacano 
que ge decidiera á venir á Granada la noche 
misma del 25, para, poner en conocimieplo 
de la3 autoridades que Alhama èra un mon
tón da escombros, manió montar en mi ca
ballo á dicho trompeta, y acompañado de su 
hermano José, que fué asistente mie? enei 
depósito de doma, salieron después deM* una 
de la noche llevando ran parte del alcalde al 
señor Gobernador civil, y una carta mia para 
el excelentísimo señor Capitan general, dán
dole conocimiento de cuanto curria y pi
diendo socorros. Mi ordenanza Basilio Lopez 
salvó una de mis hijas de entre los escora - 
b os, y después, acompañado de los criados 
de mi casa libraron do la muerte á varios 
vecinos, entre ellos dos niños, que envueltos 
entre ruinas pedían socorro.

El teniente coronel, D. Antonio Alvarez 
Gcadrera, con «na compañía de su batallón 
cazadores de Cuba, reanimó el espíritu de las 
gentes, abatido con tantas desgracias, y con 
sus oficiales y tropa prestó servicios impor
tantes que no detallo, porque de todo se ha 
ocupado la prensa.

No sé exista ningún hijo de militar; solo 
sé de D. Rafael Fantoni y Gómez de 16 años 
da edad, hijo del teniente de infantería don 
Juan Fantoni, qua siendo muy jóven dejó la 
carrera; á su fallecimiento dejó este señor 
siete hijos, los cuaiuS repartimos entre toda 
la familia, prohijando yo una niña. Entre 
tolos estos huérfanos de padres, reúnen una 
renta que no llega á 6000 reales y con ella 
costeaban la educac on del referido niño Ra
fael; hoy se encuentran en la mayor desgra
cia por habérsele hundido un molino situado 
cerca del rio, ba o los tajos y un cortijo lla
mado de los Álamos; creo que como hijo de 
un oficial que fué de! ejército, merecería per 
parte de este algún socorro.

El dia 12 ¿ las tres de la tardo tuve la honra 
de recibir á S. M. ei Rey á una legua de la 
que fué ciudad de Alhama y  durante este 
trayecto me dijo S. M. que ya era sabedor de 
cuantas desgranas habían ocurrido, y pude 
señalarle algunas de mis fincas destruidas.

Al excelentísimo señor ministro de la Guer
ra enteré dal proceder de cuantos pertenecen 
al ejército y se hallaron en los desastres de 
Alhama. Entregó S. E 25 pesetas al cabo 
Antonio Treseastro, 25 al soldado Molina y 
cinco á mi ordenanza.

El lúnes 13 marchó S. M el Rey á Arenas 
del Rey, teniendo ©1 alto honor de que mon 
tase mi caballo.

También recuerdo qna vive en Alhama 
Antonio Calero perteneciente al cuerpo de 
Inválidos; quedó ciego en la pernera guerra 
civil, perteneciendo á h  Guardia Real.

Recuerdo muy bien, que la casa de este 
infeliz estaba hundida la mañana del 26, y 
que él vive.»

¡enlaúltim í Exposición, ofrecíi el mismo 
¡’encantador aspecto de otra» fiestas que han 
h icho córeb'vven nuestros dias este palacio.

A las diez y-raed.a llegaron tos-reyes y las 
infantas acora sanados de la duquesa de Me
dica de las Torres y da la condesa de Supe- 
runda.

El concierto fué excelente; como cantado 
por la Theodorini, ia Pasqua Rapn, Battistini 
y Baldelii.

Mientras tanto, circulaban por las galerías 
aristocráticas vendedoras, con bolsas de raso 
rosa llenas de billetes de la rifa, qae repar
tían entre su$ amigos con gracioso despar
pajo.

Al Sr. Cánovas le hicieron tomar, para 
abrir boca, quinientas papeletas de una vez.

Y diéronse las aristocráticas vendedoras 
tan buena maña en despacharlas, qae á los 
pocos instantes no quedaba una sola de las 
8 000 que componían la rifa. Las últimas se 
cotizaron con prima. Algunas se revendieron 
con pingües ganancias. No pocas se subas
taron.

Dos señoritas, las de Valencia de Don Juan 
y Romana, vendían el número extraordina
rio de El JHa, que se agotó muy pronto.

Concluido el concierto se abrió la es1 ufa.
El aspecto qua presentaba se podría acaso 

copiar con el pincel, pero no con la pluma.
Las luces prestaban fantástico brillo á las 

mil extrañas plantas que encierra aquel pe
dazo de selva tropical.

Los plátanos y las palmeras elevaban sus 
gallardos troncos entre bosquecillo» de ca
melias.

El airé estaba Heno de perfumes, y una 
orquesta de guitarras y bandurrias le pobla
ba de armonías...

¡Cómo era que nadie se atrevía á entrar?
Poique detrás de los elegantes mostradores 

en que se vendían flores, pasteles y copas de 
Champagne, veíanse los rostros hermosos de 
las señoras citadas, que esperaban dar los 
más rudos sablazos ¿ sus amigos.

8. M. el Rey dió ei ejemplo de valentía .. 
Siguiéronle todos...

En el comedor de la Serre habíase instala
do una Chocolatería andaluza, según rezaba 
monumental letrero. Sobre el espejo del fon
do destacábase original cartel de una corrida 
de toros con que había contribuido galante
mente a! adorno de la chocolatería el mar
qués de Ayerbe.

A ambos lados había dos rótulos que de
cían textualmente:

!

Ohócolate con 
▼olios» 4 n .

OI no >e fia aqf 
manan» si.

Loa »geíitus terapéutico# máa acti?os y de efecto 
innegable, como el Hierbo y la Quinouina forman 
parte de la higiene asnal, y refuerzan loa tempera
mentos más débiles deetinadoir indefectiblemente & 
1» anemia.

En el palacio de Fernan-Nnñei.
Do E l lmpareial estragamos la descripción 

del suntuoso concierto y rifa, organizados en 
bsnefieio de las víctimas de ios terremotos 
po»- los espléndidos duques de Fornan-Nuñez.

No serian mucho más de las diez cuando 
empezaron á afluir á centenares los eoches al 
palacio de la calle de Santa Isabel.

Abríanse las portezuelas que ornaban bla
sones, bajaban las reinas de la elegancia y 
la hermosura cubierta la cabeza por la man - 
tilla de encaje, y los hombros por el abrigo 
de armiño, y recogían la falda de raso para 
subir la escalera, dejando asomar el bre
ve pié.

En la antecámara, cubierta con pinturas 
que pregonan el antiguo linaje de la casa, 
dos fi'as de dilig ntes servidores, que lucían 
la librea verde y encarnada de los condes de 
Cerveüon, las despojaban de lo* abrigos, y 
después de arreglarse un rizo de! peinado ó 
un pUegue del vestido, penetraban en la ga
lería, resplandeciente de luces, donde los 
duques de Fernan-Nuñrz y sus hijos los de 
Alba dispensábanles amable acogida.

Aquella morada señorial, que embellecen 
ricos objetos de arte, desde ia armadura que 
arrebató á un rey moro un conde de Fernán- 
Nuñez, al precioso lienzo qae ganó premio

E! primer chocolate costó á S. M. el rey 40 
daros. Después se vendieron jicaras del rico 
soconusco casi regaladas, por 80 y 100 rs.

Las copas de Champagne alcanzaron asi
mismo elevada cotización. Es verdad que las 
botellas tenían la marca de la excelente viu
da Cliqcot.

Pero justo es decir que las señoras no pe
dían un céntimo más de los precios marca
dos, *s decir, una peseta. Hizo subir la tarifa 
ia caridad ó la galantería de los donantes.

Pero pregonaban la mercancía con tanta 
grama y hacían su elogio con tanta justicia, 
quehácia ellas se torcían todas las volunta
des y en torno suyo se abrían todos los bol
sillos.

¡Ah, si hubieran empleado la mitad de 
aquél entusiasmo en hablarnos de la vida 
eterna!

Sólo la recaudación por los billetes de en
trada al concierto ascendía á 8 500 duros.

Con el producto de la rifa habrá tal vez 
pasado de doce mil.

Cartera eücisl.
B oletín  del d ía 9 9 . Gobierno CiyiL .-C ircu

lar á lo» alcaldes, encárgaselo as contesten sin da- 
mora al interrogatorio relativo á los terremotos.— 
El 4 de febrero se «abastarán las leñas de Beas de 
Gckdix. Gaadix. Iznalloz y Cáñar.

Diputación provincial.—Anunciando qus vá á 
procederse á la eonetruflrtion de la carretera desda 
Almafié''*r é Itr«bo ñor Jete ▼ Olivar.

B oletín  del din »O. Gobierno civil.—Circular 
acerca da cuarentenas para puato* infestados por 
epidemias, publicada en la Gaceta del 26.—Circular 
encargando la captura del jóven fugado de la casa 
paterna en AibuSol, Gerardo González Oazorla. — 
Llamando á dos mozos prólogos de Meeina Bomba
ron.—Circular referente al reintegro del papel de 
actas munie’pa'eg.—B¡ dia 25 *e enhestarán los es
partos de Besa de Gaadix. N:gü*la* y Monachil.

Contribuciones y rentas.—Bi 10 de febrero se 
subastarán 8 0S2 cajones de pino procedentes de en
yeses de tabaeoe.

Servicio do la plaza para el 31 enero 1885 — 
Parada. Cuba.—Jefe de dia, D. Juan Bautista Pe
rales Pórtalas, comandante de 8auti*go.— Jefe da 
reten para #1 cuartel de la Merced, D. Gualterio Soco 
Miras Peralta comandante de Antillas.—Hospital y 
promisiones, 2* capitán de Antillas.—Sareeato de 
hospital y vigilancia, Santiago.—P. O., el T. O. 
Sargento Mayor, Guerrero*

Cultos.
Dia 31.—Sai Podro Nolaaco, fundador.—Jubileo 

do iaa 40 boros ea la iglesia do Sea Cecilio; 4 loo

BUBV« misa eatitada. Lias euatro vísperas y después 
la noven* del 8tnito.—Ba is. Oateir&i, A la3 ocho y 
media, ae m a  el rosario, ¿ las nueve, miaá mayor, á 
la» tres vfnperao y desnuca maitines de San Cecilio. 
—Bu el beaterío del 8tmo. función y sermón á Jo- 
sás Nazareno, á ha cinco, se hará un triduo.—Ba la 
Inmaculada Concepción, Ntra. Sra. da loa Angeles, 
las Angustias, Carmelita-' erizadas, San Justo, San 
Andrés, Comendadoras, Zafra, Santa Bscolástica y 
Sau Juan de Dios y la Magdalena, salve y letanía. 
—Virtió 4e la Cérte le Maria — Ntra. Ära. del Amor 
Hemíono, iglesia de Capuchinas.—Dia 1.* Jubileo 
do las 40 hora* iglesia de San Cecilio.

Carlas i  «El Defensor.»
Madrid.

29 de Enero de 1885.
La sesión terminó ayer después de haber 

contestado á Leon y Castillo el Sr. Romero 
Robledo, quien suspendió su discurso mo- 
mentos después de haber entra ío á ocuparse 
de los razonamientos de Silvela. El estado 
de la garganta del ministro de la Goberna
ción no era bueno antes de hablar, de modo 
que no extrañó que anoehe se quedara en su 
casa. Hoy ha amanecido ligeramente indis
puesto y por eso no asistió ®l Consejo que el 
Rey presidió esta mañana. Tampoco asistió 
P idal.queen palacio se aconseja no visitar 
á nadie de la familia real aquellas personas 
ea cuyas casas se padezca difteria, sarampión 
y otras enfermedades contagiosas.

El Consejo dió principio por el ccostam- 
brado discurso de Cánovas. Respecto de po
lítica exterior el presidente hizo presento al 
Rey el estado de la Conferencia de Berlin, el 
acuerdo entre Francia y la Asociación inter
nacional Africana, nuestros progresos en la 
costa Saháric»; situación de Iagtatarra en el 
Sudan, explicando la expedición de los gene
rales Wolseley y Sterrar, herido gravemente 
este último ea el combate con 7000 sudane
ses y ocupación de la isla frente á Gabatp 
Wilson que tomó el mando de la fuerza. De 
los cuatro vapores hallados en Metarneehe se 
envian dos á Sartara conduciendo un regi
miento. Un despacho de Wolseley, fechado 
en Korti añade que Gordon está perfestamen- 
te y que le á dicho hallarse con fuerzas para 
sostener durante cuatro años más la pobla
ción. El gabinete de Lóndres ha recibido con 
júbilo estas noticias aunque mezclados con 
el sentimiento dj 1 ;s pérdidas sufridas por 
el ejército en el encuentro indicado en que 
los sudaneses dejaron 1300 hombres en el 
campo.

Después Cánovas se ocupó de nuestras re
laciones con otras potencias con quienes sos
tenemos excelente amistad, fijándose en Ale
mania é Italia por lo de la embajada, proto
colo de Joló y diplomacia del Vaticano. Estas 
cuestiones no ofrecen nuevos puntos de vista 
y basta con indicarla^ para que los lectores 
conozcan su extensión.—Respeeto de asun
tos interiores, después de reseñar el curso de 
los debates parlamentarios, Cánovas se de 
tuvo en lo referente á Granada y Málaga y 
proyectos en estudio. Para terminar dijo que 
los ministros habian acordado el nombra
miento de Cárdenas para embajador en Parts, 
cuyo decreto firmó el Monarca 

Ea seguida Etduayeu habló de tratados re
firiendo haber sido firmado ayer uno de co
mercio con el Ecuador y que A las Cámaras 
portuguesas se había presentado el ajustado 
hace poco tiempo. En esta próxima semana 
se llevará el modus vivendi al Congreso. Cos- 
Gayón manifestó que pronto llevará ios pre
supuestos á la Córte, dió las cifras de costum
bre respecto á rendimientos de rentas etc., é 
indicó su criterio acerca de futuros proyec
tos.—El ministro de Ultramar habló de sus 
planes ea punto á reformas para la isla de 
Cuba, caso de que naufrague al tratado con 
los Estados Unidos, que por ahora se redu
cirían á nuevos aranceles y suspensión de 
pagos de Deuda y arbitrios' para próximos 
envíos de fondos, pero estos dos estrenaos no 
pueden darse sino como rumores. Como Ro
mero no ha asistido ni se habió de combina 
cíoü de gobernadores ni se firmó el nombra
miento de Herce para telégrafos»

, Tal es todo lo que ho podido obtener del 
Consejo qua creo no haya ocurrido mas. Vi 
niendoahora á otras noticias diré que el go
bierno ha visto con desagrado los votos de 
censura q«e en Ja Diputación provincial se 
dieron ayer al Sr. Romera y Gómez: ai pri
mero por los dos mil duros y al segundo por 
no haber permitido la iectura de otras pro
posiciones. Creíase que el gobierno suspen
derá á una parte de )a corporación, pero mu - 
chos niegan el rumor. Pero estos incidentes 
han abierto de nuevo el campo para hablar 
de los dos mil duroä, matena ya agotada, 
come la de los estudiantes, en que no e«be 
decir nada qae no se sepa perfectamente Por 
ser el primero en que saíia después de su 
enfermedad, el conde de \& Romera tuvo 
buena acogida ea la diputación provincial.

El gobierno inglés envía ua regimiento &l 
Cabo de Buena Esperanza.—F.
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tro «jo Medicina de Madrid, participa á sus mucho* 
favorecedores, que ha recibido un magnífico apara* 
toque baca la anestesia de la bCé* pexa^extraer
muaíta sin dolor.—Corbrugeioa da deaíttdaía»';a»r.> 
eaascliá -sia muelles ni gancho*,'a neteaúrttó«l¡e<Íf> 
aon, y aolo por presión atmosférica q .teítartreómefi»! 
es para ia masticación y p^^naa«i*#ló^.,' Ca-topaelo» ■ 
¿9 dientes perfecta atente sobre baaes de oro/plati
no y caatchú. Limpieza d8 denudara»*sitp haeef f- 
u*o -le suma acias que paedan perjudicar el esmalte 
del dieatft. Onficasionts y empastes por proaeíi- 
mien.os muy moderaos.—-Su gebiavte. 'Sióípb-Bs*'- 
ja, núm. bA piso 1.*, junto al café del Lson.—Nota: 
8o compons toda clase de dentadmsas por dosper-

n dishoi trabajos.

I
P it t i  A ? migiiiAio? d i Telo s dito»
rtOUUo. Tert'*al«f!, uno de elloe tacl’afio aiori- 
blt, eu precio baraUwmo. Buon Sue. o, 6.

fec*iH» que estén, y *e garantizan

B . J O S E  P B R * A I I » í » í ^ ^ S i &
cu gallineta átodae las personas qúe qáíCráh^ h'»  ̂
cor ueo de su» conocimiento«» en e) »rteideHtál«**'■ 
Orificaciones y empasto» por todo« lo? «istemaa eo- 
uocidos basta el din. Limpieza de bota sin hacor uno 
de sastaneias que puedas perjudicar al esmaW íel 
dionte.—Extracciionea de diontee, wuáíák 6 rtifáidi 
Ein causar aoior por medio de la anestesia.—Coa**» 
tracción d8 dentaduras hasta u# solo djeü¿e> sobre 
bases de oro, platico ó cautchú, sin raualle* ni- 
resortes.—Bu gabinete, plaza del Ayuntamiento ' 
bre la psiaqüerí* de Soier, su entrada, por la caHé 
de Vari ana Pineda, aúna. 18, piRO V 1

1/ A f ftFDffttfA Q P0Ii HL PROPIO COSECHÉ 
»ÍIL ÍIm í aítiVo*ro. En el antiguo y aCíéditído'" 

CBtabiíiciraietito de JFellne ¡lleva, situado en'la'/ta
lle de Recogidas, aúm. i, ae reciben quineeasilsitai,-- 
te grandes remesas de vino, en botas preparad»* *b 
eísetc. de lus bodegas que el daefiode! despacho pe 
seo en Valdepeñas, y zuyts eepeci&Ies condiciones'' 
ie hacen superior á cuanto* con eí ratéate nchl ■ 
bre se venden «n esta capital.—Precios, Atore* 
leu •'•’■obft. y f» <•« cuartilla

o r t t m &  o s  r a m n a u t a .
Loo. D. Jc-é Mounero, Mesones, iOÍ.—DepÓdífo 
general da específico» nacionales y «x.tr'a¿i-Jfeir'o»¿ 
agües minerales, artículos de cristal,'génia yeaúV- 
chú, aparatos ortopédicos, fabricación do pasta» y'; 
pastillas medicinal«*, como especialidades de la ca
sa, recomendando particularmente los profesóte» 
médico» i as pastillas y licor de brea, jáí&béa de-'qui- 

ierrug’noso, de yoduro de hierro inalterable, de 
la cortesa verde de la nuez, de hojas de mgs.l¡ y de-, 
hoja.« do .nogal con bromuro de potasio.

Ei antiguo j  acreditado es• * 
tabtecimieato de préstamo*1

tíé ia ca ls :Tci üxcuio del Carrneo. núrn. 2 -edite 
traslada ¡o á la calle Angosta da la Botica, nú;m.S8 
esquina a i« de la Cárcei Baja, donde h» instalado 
cómodos y espaciosos almacenas para la mejor con-
Eereaétóa de los efectos.

Fobü8 de los Siete Suelos,
La ueiiciows posición qae ocupa el refe;Tmbf*do.{lo , 
tal ae ios diere So oíos; ia riqueza y exactitud dé' 
íei «¿wo; la paier» eapleadidez de su cocina, mohtá 
da según los últimos adelantos y;cé¡d%$ift>Wé*> re- • 
qaisiKw que la época exige en esta otase dq^áthbls 
cimiento*, hacen de dicho hotel »1 má* freearttUdt 
y iavorecidu por el público.—Se sírf en s i  Ja/Fond* 
de los Sláis Suelos, almuerzos y cómidksj cttyo# 
precios mu sumamente económicos.' ei aé tllMe' Ají ¡ 
cuenta >». bondad del servicio.

Aviso a! público.

P n r  anoonfíirea m  dusño ee rende muy' barata 
¿ Di duouüidi oo aaa máquina de pió peía'cííiliT
y ec. buRti u60. —Correo Viejo, 5.

<ppru..restaurar las.cana« á su-primitivo qólór, al brillo y 
. 4il .irs. CT,, ... de la juventud.. Le restableceVi su vida,
fuerza y,Crecimiento. Hace dssapajecer muy pronto lá caspa: Su perfumees-rico y- 
exquisito. “U ír  FRÁSCÓ1 K ^ T O ^ 'T Ia  es.íá'e^presjKsn d© muchos;cujrosiGabellos 
han sido restablecidos á su color natural y cuya calva se lví. repoblada. No es un 
tihtrf, y ‘d¿>Jcori^ífúfeiffe ‘é.t 'yffij&SéMQvtW inofensivo. Lqs que quieran rejuvenecer 
lós^cábéllóí'y cOrtsíOrvaflOsí,tddfii4a^vMaí deberán proctfrárse idimediat'ameiite 'un 
frasco dél “ RestiáTlfádor OJniversdli deb&abetío de la S ra . S.r-Á . A L L E N .”
J>$Jkttfo »PÉÜiH îiAiíU y 11», So«tMtooj*ta«t»í>Wi Rondare»; Paria y .Nueva York; Yondeao ea la& Peluquerífta» y Faiaiáolaa Iafclheas.'

ilo  couiprMifl ea l safio sin 
ver nutee lo§ del magni
fico establecimiento LA
»K V ILC A V A , 6 « ,  ZA-> 
C k T W ;  « O , f*$tANAi»A.

Eét* casa es «ncureal de laigran 
ábrio» de calzado de Pr&cciscoi 
Chico ®aaga de Sevilla, (Sierpe, 
28) cuya reputación es bien eoaoci- 
da, tanto en Eapaña como en el ex- 
tranjero. Sus calzados se reoomiea- 
dan por su elegancia, solidez y per- 
íoccion. Ttene la honrosa satiaiac- 
«ion de qué cus calzados hayan si
do premiados en cuantas expoaioio- 
se» ha-coacurnido coa lae. mayor» 
resompens; s, como soa en las de 
Viend, Sevilla, Filadeifta, Paria, y 
últimamente en la regional de Cá
diz, cor. medall» de oro.—S. M¡. la 

Mbntpénsier favorecen al sefiór Chico con »uscoraprasi— 
lemié aoTYiHKaosttrti«© wae^wiiw^''J8^«í««lj ‘ dfiaiita»:: encargo» por medidas, las que; tomada» por 

_ sístdúiá^spÓcíhbsdfitaittedialwtíteBftéhorvtda» p^frU-fábric« coa- notable perfeeciou, hasta lospiéa 
fficuUbse*?-

S Q Q ÌS D A I3  
tan:y*t - g

CEREALES.
ftélempleo de Oa»noe qu« norfeanan ea sasiComponentei «mecíales «pn
iiiuenrerh'sitniíbbllf '̂pO', ias plnntáa, ofrecedietonoaqderJbs plantas, ofrwie el gravísimo potíjgfé1 tb-«éé«U-

mar ioéWréúo#^úé^ú^lWdM>iféh dtftftü m  tiem.jo en deplorable»«Oadicioae^de agotamieatO y pobre- 
tá: ;Buaca dará el agricultor damasiada MipootqaO^'é ft»to por ameba quel la dé. ¿ ,
ts  IoibepM?MCíflm>M^*i*r«*H*lhdqairid\  es furnia «a que hamos tenido cómo base"- el anterior-axioma al 
confeccionar nuestros Qfautos (¡kfccvtírifo?. — Ptnf* Cereales,^ ofrecemos una mere» $»pecési coa una-' 
riqúisiine base fosfàtica que tan podéètfs^ConCàfib prtòta é una buena gr&aaxoa.— No pueda darse prueba 
aitò coñclüyoháé de sn»-resultados que haberse obtenido con nuestros fiàanoB fosfàtico»

«obre el mismo t.errqpo v sin otró abTracnrignno, lo qae hace vetiqsl» nuestros Ooneoutrado* dom é la plan-
aoa.- üc . * ¿ v
íifBbs,,tienen, y pueden confiádántbntó toser, W-í Inaiò5 ctò- 
ctògafiM Áuo oeasíona una -prodíteeoiom é  crece que Umé+ Hr

U N A  V E S  « A S
ím rtda riittnM ÚU p ú ilú u m n te  k  in m tn it 

tup trio ridád  de
LA# 11AQUINA3 PARA COSER

COIMÜIi FABRIL S1H61B
El Jurado de la Exposición de Amsterdan acaba 

de adjudicar á estas máquina» la raáe alta recom - 
pesaa; • . • ,

El diplom a d e  Honor.
I k  Conptñia Fabril SINOBR por su «rédito y  por 

tener establecimientos por. en cuenta «p| todas las
pobUciones,impon^utee, merece á ios compradores 
sólidas garantí» s.

La Compota Fabril SIN  OER atienda con nume
roso ó inteligente personal las dudas 6 reclamacio
nes de! público en cualquier punto, 

l La Compota Faaril S1NGBR tiene completo sur
gido ae algodones, - edas, aguja* y pieza* sueltas, to
do fabricado expfóféso para su* célebres máquinas.

La Compañía Fabril SIN&BR entrega por dio» po- 
#©le« ©Incoento eéoltmoo seiAaaates, cualquier 
modelo de má^iiins* para coser, de su fabrieaefb- 
exeelente.-. «)0o

La Compañía Fabril SiNOBR vende al contado,
con diez pob ciento de descuento.

añp de
!¡ui!>a*.‘

La Compañía Fabril S1N0BR ha *ido a»$o$p«da 
per muchos Ayuntamientos, Diputaciones proffh- 
eialas y Juntas de Instrucefon -publica, para vender 
máquinas con destino á la enseñanzas en las Escue
la* ás niña«.

La Compañía FabrilSIN  OBR ha obtenido en to
dita las Bxposio/uueg lo* primeros premios.

TODAS ESTAS CIRCUNSTANCIAS
HACEN BE

LA COMPAÑIA FABRL SIIÑGIR
LA ÚNICA CASA UfilVKRSAL EN 

máquina« par« ce»«*.

jísz poh uiKNTU ae aeseuenio.

:ta <edÍ»Í!^lái“eE%eí»fc^«póWaém
Iá»»taĝ ®«dl»TOS .quepemploah/naestro

viécion de qimNjnm'BafririndO« cortó*? 
‘Otó le* conviene tu»® qúe ftii ló m ^ > .

ITI I{íHap de cerrajería de Mannel L.
Ají íú n fjí qUd cataba situado en la ctlie-d?

de Guevara,
la Al-

hótdig*, (frante a la posada de íá  Ecpada), s* ha
trr-sríiiado á la d« Puedter.aélas, l f i—Sé repvfún lo* 
di:*peí tactos ue toda cíase de bombii» -y máquina*
para ccfcer.

Gran
íá'brí-I r a .  Sra. de las A B eutias.. . .

«a de hilados, torcidos y tejíaos do’cóñssio déf 
Mtlbet Hermano«, proveedores de l i  Real
C«sa, premiados en varia* Kxpcafcioaes y ea 

]k fabril manufacturera de 1884, con medalla <io 
prjro«ra ciase y diploma ds socio dt mérito dsl «Fo-
maiiío da las Artes» en Madrid. —83, ¿téeogidás, 83;
Gritada.

Egiiecialidsd y completo; surtido en lae hebra*
rastrilladas, tramillas, hilos de enfarda?, traillas, 
cuerdas y maromas de todos gruesos y dfrnenstófcCé 
que se encarguen: cañamazos, lonas, gergitc, par«1 
]«*: saquería y eostn'ería de todae elaeee phtai yc»©f
ramerai«fi, szúcr.r, harinas y gp*nw , alpargatería ? 
»»•patillas de infinidad da variedades.—'Vpats »1. por 
r>-av<vr y menor.— Se sirven pedidos á todo» pautó»I

X>& «UfiVA rti JUBOARt* f¿
ñez-34.,-E sta oficina abierta, á cualquier hora del 
di» ó de la noene, ss < bcarga de proveer lós útiles 
neceser ice, para el s-rvicio dv funtráléé ó honras 
desde leí vestiduras del cadáver hz*te la colocación 
de la lápida, en la booeda ó nicho, y a*í mismo éft 
eTCcuar loa seasto» íadispeasables en la curia mu- 
»idpal, todo con Is mayor equidad y prontitn i.

Los 8re». Tegeíro.y
©omssñíf. /*'peño<' rlM 

aera. ' ' cstabieeimioto d* joyería y í m  irU si 
tu&do en ei Z-aeatm núm. 9, realii'ia a! precio do fá- 
briéa,t-sda* su» existencia» en relojes de pl&trLyini- 
kel, pa deradicaree exclusivamente á lá venta de loe 
de oro, qu» con tan buen éxito viesen expendiéndo
se ->n dicho establecimientohace alguno* años.

Atmaoonit eoairaUt.
. . ' Callo dé lá; Albóndiga.
... t é»ÍJi,dé Cuarteles.

____  s . Pise»5 dèi Príncipe, núm 68.
MIRCIA- • - .................: vf-^hmtòddCaetilta^OidiiBO dir Bépiáflrd©.)

(Cerrado* loa dia* ta te tò .)—DìfCtòtth f -oficiéasv Gemere«, 17, Granada.

GRANADA.

i s a » .
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FR E N T E  A LOS BAZARESx>aa> c:aiuca j»¿ . .

V C I tS A O E R A  R E A L I E A ^ O »
d» toda clase de tejjdpa pa* 
ra señora y caballero.

Gran1 surtido en chaque
tas, palfetots y visitas para
señora, desdo 70 reales.

---------- —   ------------ — —

LA UNION ¥ EL FÉNIX ESPAÑOL,

EttnlsMf di Orti*, de .aceite puro dé hígada- 
dé beeelao, coa hipofosfi*

to# de caí y sosa.
B*U EnuUion tiene el mismo ga*to y propieda

des que U dé Scott, el irasco es mucho mayor y vale 
19 rs. Frtrmvciéds su »UWr, San Jerónimo, W.

Elixir de brea de Ortii.
curar la tos. lo* catarros y la« cafar redada» del pe
cho, vejiga y dé la pfeT 8"f s ;  f raseo." Farmacia“ del
so%6fy Saú Jtsróriimp, 18.

r., ¿¿JSi'̂ Áíiü-7 '

Verdadera realización.

Se alquila
ec o.- . 
Tftbia.í.

bonita cesa, ds nueva construc- 
qu*i no h<< “cfrido reaentunieuto 

ne«» terremotos. Calle del Laurel de ja* 
ám 11

D . A n to n io  B la n co .
c

c**

Cirujas» deetist*, nati* 
de llegar á en* da u*a 

ófrec- á s»te ilustrado público servir 
- 'tmoB lnett nr- feaion, que ya tutne dei^jos- 

i en ra-* mucha* operacioae-; praetíovdaa en m - 
?<o bmis ex .racciof-es de mnèlr.8 cotí f% 

¡ y  y si á ñauo, coa ucaeoleceion defor • 
eméric&aos —Pita  á domiailio. Sn gabiicfo,

¿leye* Cstólieoí*-. r úm. 8, piao 2

cM p a iia M  s K w o s  nmm
Capital 'e icétltte-'
Prima» y r «servas, 106.34f .7 61 ̂ R é h . '  - 

1 9  a t é i  d é  c x l é t e a c f é .
gctp grzn eempftñía caciOHal, cvyo capitel de 

éS'Wdonfls'de reate?-B©*omin*le«.wfi« tfeolito*, y 
aupañóT al de tee écrnés eem?a¿í»8 que eperau de
Eépfcfta; aHegárc’centracl incendio, sobre la vida 
y el ricsgo;mhrítimó.

EL'grau dfcs*Tróllo de sus opéracionea acredita te 
ednfiénza'qde ha eabidé iaaptrar al público «b -Io» 
diez y n*eveaños quo cuérítá de existeaéia, d*res
te loe ouale* hauxtmfoab» por *ktie»tro» la impor
tante sama de

H v n . 9 9 . 9 9 4  8 8 ( 4 8 .
O/táaaM: Olotaf a l  (Pim> i r  Raooloto*) Madrid 

Sub-Díiéceiofien Grta*d*; D. José Pa»«ovb©.— 
NotT» de 8zn Acto», 1.

fnnafiq  Interesante obra que publican los acre 
tM jiana. ditedos editóre* Corteza y C., --Cot.di- 
eioaas.de 1» pubiieacipn; Seta obra constará de 17 ó 
20 tomos, Cadm tomo c«tn prenderé Vél eitíud'é do 
uno ó mó»tí«idrKi?i^ií'»$ ?éiüo»tí89^#fi|có dé »o* 
modernas provineies, incluso lae de Ultrar ar, *e- 
gup-.su importancia y extensión Lof. tq-aof*« re- 
pattiráp por cuaderno* sema»aléé áe ' Uw* págitíá* 
ca'dá uno.—PrnCio del busderno: 100 página* 4 rs. 
—‘Cada tomo coñete de 6 á 8 cuaderno* &prox¡fma- 
daiaeatéifr—Adortíáréa profusamente el?, texto foto
grabados intorcaladoi en el miemo, heliografía* y 
«romos sueltos. Las heliografía* y cromos equívile 
drán á 8»págíúaS da text«.—Al fio» de cada tomos, 
repartirán uaaetapaí de enCuadernaciOB. ricamente 
impresa***# relieveaen oro y «olores, iguale* ó las 
del álbum de »asericiea v qme equivaldrán á ua c«a- 
deesao.—Pantos de eu«c«cjQa: en Grasada, hbrerte 
de Sabatel, calle de Mesones.

Loa positivos resultados obtenido* con la* máqui
nas SIÑGKR han inducido á algunos revondedore* 
áiabusar del sombre SINGBR en múltiples y varia
das forma*, y alguno* iuo&üntoa, creyendo adquirir 
uá» uáúquiaade'ía fabricación do W.a fom paAia 
«abril compras uue grosera imitación,
defectuosa é inútil .

LAS MAQUINAS PARA COSER
S iN G E R ,

a« « n e iie n tra n  en  ««(» p o b la d M ,
Zacatín, númaro 40.

Dos palabras al público.
cipa! asitro Rastro D. Ricar&o de Torres, ¿ vestir 
i  la gras parroquia de «¡ase* muy elevada? qne se 
ha cread® este respetable easa, y ea víate de qué ca
da uú ;día v i muy en aumento la misma, han1 dis
puesto los Jefes de esta sastrería, que con el objeto 
d« complacer á todos y faeiiitar las delicada* opera
ciones eel corte, contratar otro señor maestro do 
notable iotsligfineta y que sin omitir gasto», quede 
esta casa eoperetada á»tm*«r maé«i/i«8 de talla y no 
medii* «opada»;'

i  Para el efecto, avisamos al público, que desde es- 
tea fecha queda definitivamente concertado un »«*«» 
cortador, maottro nutro dt Madrid, nocible por sn 'ti- 
tor*. eon eoneeimientos inmejorables ea el córte y 
•safe eeioa, coa te gran ventaja de haber estado tres 
años en Parí* eolo eon el objete de «¿túdiar lae mil 

s y mil ídifiaultnde* del cuerpo del hombre y el portea- 
eionamiento de la* prendas de vestir.

NOTA.—Muy eu brava anuncia; a caes loa nuevos 
Buril do* para invierno con te tarifa da preeio» fijo», 
ama que tiene muy aerjáited* cusa.

Oran taxtroria do moda.—Bibarrambla, %dm. 88.

T i i J l  n i i C  Q dfi C andes, rojo», de §
1 M O L U U t O  v a ra s  im 0 i  Á 2 2 , 2 4
j  2& r» .— Los mismo» por partida» 
irado* en hoja», con el aumento de 70 
céatúno» hilo por canto y  35 hilo por ta
bla.—Se hacen descuento» por partiáa, 
y se llevan A domicilio.-—Venta aí̂  con
tado .—-Placeta- de la Trinidad, nú is. 2 ,

Ea la posada
arroba.

ds te* Imágenes hay un gr a  do-
pósito de ricas peraa á 24 razie#

Biblioteca arte j  letras. Lss ob^a8 de esta 
Bibliologi sepubli- 

formando tomo/en 8.* fruncí, o* 860 á 45»pá 
«ina*. Ette* tomo« vaa encuadernados é ilustrados 
La* ilustraciones *s deben á -o* más repu&ade* ar
tistas nación-le* y extraejeroa, y ¿ ec.ds tesa© aaom- 
paña notable profusi©» de láminas, grabado* ai ziac, 
boj. eobro y acero, cremolitogreffas, y fatogwbe 
dos. Lsp eneBaderaacisnes«on eu-tete, con r «lieve, 
sn oro, plata y ao'OTe#.—Loesuscritoree ¿ laBiblio- 
teea Arte f  letras reeibirán reensuBlmeste como re
galo ub tomo ae la Biblioteca Clksioa española, en 
octavo traneéa, de una* 800 págiaa* y rieam*«*e en- 
cuadércBdo en tela «ea relieves.—Por suscricion, 
uu tomo measEai, de la Biblioteca Arte y letras, c<sn 
el correspondiente de regalo: lfi re.---Tomo* «úe¡tqs 
Biblietaoa Ciática española: 8 re.— i  \  enenadorba- 
cion de estas pablia«'cioaflv corre á cargo--de 8. De 
soeaeeh v C.*—Pautes de aa^arieion: Btrceloaa, «a 
■esea de tas editore* Daniel Oortezo y O.", Au^ia*, 
"March, 9b, y principale* librerías.—En Grendw. 
-ibroría de Sabatel, caltede Mesones.

r m m c A  p e  e s m  v e r a
i.4» f i lh a m b ra .

nglega palo-ale, deseca de meaiaa botellas. 18 r». 
Alomas» ó^BRviera, id. id. . id. . jg  >
Española á* mesa, id. id. . id. . lfi •*

Sé xirte i  domicilio de ana dccejm en adela#! . 
^ r  cada casco se cobra ún m i  qn« ve ebona á' *tf1 
revolución. Doble p :«5io botellas «aiiíra*.

H  Ja rd lie «  W»

Ruinas delíhama y Cacia S S Ü S S S ft .
noche del di« 26 i« dieteoibre de 1884. sacada* en 
fotografía por José Gafete Ayola, forógrafo de Cá
mara de S. Bl., s* veatan en su e*t«b‘acimiento sa 
lle de 'los'Reyes Catóifèo*, cúra. 15. Grimnda.

Almoneda de tíiaeblps por ausentarse *u dueño» 
Síleneio, 46. 8« vende uaa meaa do 

comodor con tablero de piedra y varios oaueblc».

nimitficin (licritalPA y ta  aplioacien, de Miguel UlfflfiaSIO BlgiefllG8 Zubaldia Páramos, placeta 
de Jos Campo» Siísees.—Empleo metédieo del ejer
cicio dirigido al desarrollo Je las fuerzas, conserva
ción de ¡a salad, tratamiento da las enterraedadeo 
con estríela ebsorva^eia de las prescripciones hecha» 
por les señores módicos que se sirven aaonsejarlo», 
proloDgijcioo ée i*, vida y mejoramiento de 1a espe
cie baiwaua.—Bor«* de ejerciíío, deseia y media.« 
o<fiio ¿e la mañana, y de n«s y media de la tarde eh

ÌWP PEI/ Drpin«or PS GéAHAOA,


